
1. ENTRADA  

2. PERDÓN 

Te vengo a ofrecer (bis) 
Oh mi Salvador 
El vino y el pan (bis) 
De nuestro sudor 
Te vengo a ofrecer (bis) 
Con todo mi ser 
El vino y el pan, la tierra y el sol  
y mi corazón. (bis) 

Santu, Santu, Santua 
Diran guztien Jainko Jauna 
Zeru lurrak beterik dauzka  
zure diztirak 
Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean  
datorrena 
Hosanna zeru goienetan  

3. SALMO 

5. OFERTORIO 

7. PAZ 
Maitasuna, bakearekin batera 
Eskeintzeko nator esku ematera 
 
Te vengo a dar el amor y la amistad 
te ofrezco hoy el mejor signo de la 
paz. 

8. COMUNIÓN 

Ilumíname Señor con tu espíritu 
Transfórmame Señor con tu espíritu 
Ilumíname Señor con tu espíritu 
Ilumíname y transfórmame Señor. 
 
Y déjame sentir el fuego de tu amor 
Aquí en mi corazón, Señor (bis) 
 
Resucítame Señor con tu espíritu 
Conviérteme Señor con tu espíritu. 
Resucítame Señor con tu espíritu 
Resucítame y conviérteme Señor. 
 
Fortaléceme Señor con tu espíritu 
Consuélame Señor con tu espíritu 
Fortaléceme Señor con tu espíritu 
Fortaléceme y consuélame Señor  

9. DESPEDIDA 

Anunciaremos tu Reino, Señor.  
Tu Reino, Señor, tu Reino 
Reino de paz y justicia, 
Reino de vida y verdad. 
Tu Reino, Señor, tu Reino 
Reino que sufre violencia.  
Reino que no es de este mundo. 
Tu Reino, Señor, tu Reino 

Señor, ten piedad / Cristo, ten piedad 
 
 
 

Envía tu Espíritu Señor y repuebla la 
faz de la tierra.  

Aleluya, Aleluya, Aleluya 
Ven, Espíritu Santo 
Llena nuestros corazones 
Enciende en nosotros la llama de tu 
amor. 

6. SANTO 

Espíritu Santo, ven, ven. 
Espíritu Santo, ven, ven. 
Espíritu Santo, ven, ven. 
En el nombre del Señor. 
Acompáñame, condúceme toda mi 
vida Santifícame, transfórmame, 
Espíritu santo ven 

4. ALELUYA 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 
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Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos 

en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró 

Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros».  Y, diciendo esto, les en-

señó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al 

Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 

también os envío yo».  Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el 

Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; 

a quienes se los retengáis, les quedan retenidos».  

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De 

repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba 

fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron apare-

cer unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada 

uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras 

lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse. Residían entonces en Je-

rusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oír-

se este ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada uno 

los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos estupefactos y admirados, 

diciendo: «¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es 

que cada uno de nosotros los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre no-

sotros hay partos, medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, de Judea y 

Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Li-

bia que limita con Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos co-

mo prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de 

las grandezas de Dios en nuestra propia lengua». Palabra de Dios.   

 

 

Hermanos: Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el Espíritu Santo. Y 

hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministe-

rios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios 

que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíri-

tu para el bien común.  Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos 

miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo 

cuerpo, así es también Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y 

libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuer-

po. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. Palabra de Dios  

Oración de los Fieles 
 

Pongamos ante el Espíritu Santo las necesidades, para que con sus 
dones nos ayude a conseguir lo que necesitamos para transformar 
este mundo en una experiencia del Reino de Dios. 
 

1. Para que no pongamos dificultades a la acción de Dios y vivamos 
con entusiasmo nuestra fe y confianza en el amor y la misericor-
dia del Padre. Roguemos al Señor. 

2. Por quienes viven una religiosidad vacía, sin vida, sin ilusión para 
que descubran, por la acción del Espíritu, que estamos llamados 
a poner Vida y Esperanza en nuestro mundo. Roguemos al Señor.  

3. Por quienes no dan el paso de ver a Dios como luz, paz, perdón, 
alegría y amor y  viven encerrados en un Dios de temor. Rogue-
mos al Señor. 

4. Por quienes sufren con más intensidad las consecuencias de 
nuestro mundo con sus enfermedades, guerras, injusticias y vio-
lencias. Roguemos al Señor.  

5. Por nuestra Unidad Pastoral para que en nuestro hacer y cami-
nar estemos siempre abiertos a las novedades del Espíritu de 
Dios. Roguemos al Señor.  

 
Dios bondadoso, acoge todas estas súplicas y las que están en nues-
tros corazones, acéptalas con el cariño con el que te las hemos pedi-
do y concédenos lo que sabes que más necesitamos y puede facilitar 
la construcción de tu Reino. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Aviso: Oharrak 

 

El jueves 9 de Junio, fiesta de Jesucristo sumo y eterno sacerdote, a 

las 12.30 en el Seminario diocesano, se celebrarán las bodas de oro y 

plata sacerdotales.  


